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RESUMEN 


Se presentan las primeras observaciones acerca de las glándulas cuticulares de Photi- 
nus sturmi Gorham (Coleoptera: Lampyridae), que se abren en el dorso del pro- 
noto y élitros. Se comenta el comportamiento sexual de estos coleópteros en atención 


a su fisiología glandular. 
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ABSTRACT 


First observations on cuticular glands of Photinus sturmi Gorham 


(Coleoptera: 


Lampyridae), which opens to dorsum of pronotum and elytra are presented, Sexual 
behavior of this coleoptera related the glandular physiology are comented. 
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Son relativamente pocas las especies del 
orden Coleóptera en que se han estudiado 
estructuras glandulares; en términos ge- 
nerales, el conocimiento se ha enfocado a 
los aspectos fisiológicos o anatómicos y, en 
la mayoría de los casos, sólo se ha anali- 
zado el efecto de las secreciones glandula- 
res. Esta última consideración ha permi- 
tido el reconocimiento de glándulas que 
con carácter defensivo se desarrollan de 
manera particular en algunas especies 
de carábidos consignadas, entre otros au- 
tores, por Eisner (1958) ; Forsyth (1970) ; 
Kirk y Dupraz (1972). El mismo compor- 
tamiento defensivo, se manifiesta en al- 
gunos ejemplares de ditíscidos, notéridos, 
halíplidos y en ciertos girínidos según 
Forsyth (1968b). En los tenebriónidos el 


efecto defensivo ha sido señalado por Eis- 
ner et al (1964). 

En otras especies las secreciones actúan 
como feromonas; Eisner y Kafatos (1962) 
estudiaron el comportamiento del lícido 
Lycus loripes, en el que las substancias 
desprendidas por los machos, determinan 
una reacción gregaria aposemática con 
características defensivas; son, sin embar- 
go, numerosos los trabajos sobre compor- 
tamiento gregario, que, con fines repro- 
ductores, se consignan en la literatura; 
así August (1971); Burkholder y Dicke 
(1966); Coffelty Burkholder (1972); 
Wood (1966) y otros más, han estudiado 
este tipo de comportamiento. 

La estructura histológica de algunas 
glándulas, así como su ubicación anató- 
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mica (en general las glándulas se locali- 
zan hacia la cavidad abdominal), ha sido 
estudiada, entre otros autores, por For- 
syth, 1970 (opus cit.) ; Hammack y Burk- 
holder (1973); Stanic et al (1970). 

Además de las familias de coleópteros 
ya mencionadas, han sido estudiadas de 
manera ocasional, estructuras glandulares 
en cicindélidos, anfizódidos, higróbidos, 
bupréstidos, escarábidos elatéridos, curcu- 
liónidos; más abundantes han sido los 
trabajos en derméstidos y de manera so- 
bresaliente en escolítidos; sin embargo, 
sólo en machos de maláquidos, Matthes 
(1962), consigna la presencia de áreas 
glandulares especializadas sobre antenas, 
palpos, pronoto, élitros, metasterno y ab- 
domen. 


En Photinus sturmi Gorham, una de 
las especies de coleópteros lampíridos que 
carecen de áreas luminosas, hemos encon- 
trado numerosas glándulas que se locali- 
zan submarginalmente y sobre la parte 
media del disco, entre la superficie dorsal 
y ventral del pronoto (Figs. 1, 2 y 3). So- 
bre los élitros también, en toda su porción 
submarginal, a excepción de la basal, se 
encuentran tales glándulas. Todas ellas 
tienen sus orificios de salida sobre la parte 
dorsal tanto del pronoto como de los 
élitros, 

El número de estas pequeñas glándulas 
no es constante en todos los ejemplares; 
se encuentran tanto en los machos como 
en las hembras. En los machos se reconoce 
un promedio de 142 glándulas sobre los 
élitros y 95 sobre el margen del pronoto; 
mientras que en las hembras existen unas 
152 glándulas sobre los élitros y unas 113 
en todo el borde del pronoto (la presen- 
cia de una “hilera de puntos” en el mar- 
gen del pronoto, fue un factor caracterís- 
tico que tomó Gorham (1881) para tipi- 
ficar a esta especie), Son también más 
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abundantes sobre el disco pronotal feme- 
nino (Fig. 2). 

La distancia que guardan entre sí las 
glándulas es muy posible que esté en rela- 
ción directa a la sensibilidad del'área, ya 
que se puede precisar que en los élitros, 
estas separaciones son del orden de 138 a 
224 micrones, mientras que sobre el borde 
del pronoto (Fig. 3), es tan sólo de 52 a 
66 micrones; en el disco y a cada lado de 
la línea media, están más estrechamente 
situadas (Fig. 2). 

Parece que cada una de las glándulas 
deriva de una investigación de la cutícula 
ventral, que alcanza a proyectarse hasta 
la superficie dorsal (Figs. 5, 6 y 7). El 
diámetro en su abertura es variable; así, 
en las glándulas sobre los élitros ,es de 26 
micrones como promedio, mientras que 
las glándulas en el pronoto algunas llegan 
a medir hasta 102 micrones; en ambos, 
la longitud es de 66 micrones. 

En cuanto a su estructura, hemos ob- 
servado dos tipos de glándulas; unas tu- 
bulares simples que se encuentran en los 
élitros y sobre el disco pronotal, y otras 
tubulares acinosas que se encuentran so- 
bre el borde anterior y basal del pronoto. 

El comportamiento de estos lampíridos 
es semejante al que se observa en otros 
artrópodos, que por simple exudación vier- 
ten su producto al medio ambiente Eisner 
(1966). La secreción, al parecer, es pro- 
porcional al estímulo recibido, así, puede 
estar sólo restringida a pequeñas áreas al- 
rededor de las glándulas, o bien se puede 
generalizar a medida que aumenta el es- 
tímulo. A 

La substancia secretada, ya sea por los 
machos o las hembras y que puede consi- 
derarse como una feromona, se volatiliza 
con cierta facilidad y determina que los 
individuos cercanos a la fuente emisora, 
respondan con desplazamientos rápidos e 
irregulares y con movimientos activos de 
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las antenas que inician el cortejo sexual. 
Los movimientos antenales se centran en 
los pronotos de los conjugantes que se 
estimulan en forma mutua; el resultado 
final de este comportamiento es la cópula, 
que en principio corresponde a una clá- 
sica monta; después el macho se desplaza 
lateralmente hasta quedar colocado en 
sentido contrario; en esta postura se man- 
tienen por periodos más o menos largos; 
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de cuando en cuando realizan movimien- 
tos contrarios, manteniendo la cópula por 
periodos de hasta 36 horas. 

La actividad desplegada por los conju- 
gantes y los movimientos que ejecuta el 
macho durante la prolongada cópula, nos 
permiten suponer que las glándulas secre- 
tan substancias, unas que actúan como 
atrayentes sexuales, y Otras que mantie- 
nen la cópula como afrodisiacas. 
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Fig.7 


Figs. 1 y 4. Vista dorsal del pronoto y parte de un élitro, mostrando los “puntos” que 
corresponden a los orificios glandulares. 
Figs. 2 y 3. Vista dorsal del disco y borde basal del pronoto, mostrando las glándulas 
cuticulares y sus aberturas. 
Fig. 5. Corte longitudinal del élitro, en el que se observan tres glándulas entre la superficie 
dorsal y ventral del mismo. 
Fig. 6. Corte transversal del élitro que muestra la colocación submarginal de las glándulas. 
Fig. 7. Glándula tubular simple del élitro. 


